
He aquí Luis Fuentes Bejarano, el insuperable torero malagueño, que ha demostrado en la última 
feria de Pamplona, con estas instantáneas que todo eso de su falta de arte y valor era un cuento de 

los muchos que existen entre bastidores de la tauromaquia. 4 0 C t s . 
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[I " i i i i í i i " de los "Racionales" 
Hace unos años, en una noche florida y per­

fumada de Mayo, comentábamos en el cuarto 
que en el teatro de Novedades ocupaba ese 
Slmpatiquísimo actor cómico que es Vicente 
Aparici , 'las extraordinarias faenas de "Ma-
nolet" Granero, el maravilloso artista valen­
ciano, tan brutalmente arrancado a la vida. 

Victoriano Sobera, el empresario-esfinge, 
sentado' en su rincón habitual, nos escuchaba 
s in opinar; y Aparici , Enrique Calonge—el 
s impat iquís imo "Pastal-Hito"—, Pepe Ro­
meo—el formidable periodista—, Antoñito 
Paso (Su Majestad di rey de la gracia) y yo, 
discut íamos con pasión las proezas que en 
aquella tarde luminosa y riente habían pro­
porcionado a Granero la conquista definitiva 
dell público madrileño^, rendido a la verdad y 
a la gracia de su arte inoomtraistalble. 

Un momento asomó su carilla picara y r i ­
s u e ñ a Maruja Lacalle, la inimitable tiple có-
tmica, que esclavizada por la voz del "tras­
punte" part ió corriendo hacia e/1 escenario in­
menso, que ella, sin embargo, tantas y tantas 
veces ha llenado con l a sal en terrones de su 
'gracia perisonalísima. 

Llagaba desde el público hasta nosotros el 
clamor de una ovación, como el tableteo de un 
trueno, cuando por l a puertecilla del cuarto 
aparec ió un rostro infantil, imberbe casi, le­

vemente pálido, en el que resaltaban las man­
chas oscuras de los ojos como dos enérgicas 
llamaradas de voluntad indomable. 

—Buena noches. ¿No está aquí mi herma­
no?—pregun tó con voz apocada. 

— ¿ Q u i é n ? . . . ¿Emilio?.—respondió Vicente 
Apar i c i—Eis tuvo aquí un momento y se fué. 

—'Entonces...—iba terminar el muchachi­
to, cuando el popular actor le interrogó: 

•—¿Qué?... ¿Y esos toros?... ¿Cómo anda­
mos de ánimos? 

—-iSi isólo con los ánimos se venciera! — 
suspiró más que dijo el chaval, y en una sú­
bita reacción concluyó—: Pero, ¡en fin!, ¡ya 
llegará el d ía ! . . . 

Y trais de muy pocas palabras más se fué. 
A un casi imperceptible gesto mío de inte­

rrogación, Vicente me explicó: 
—Eis el hermano pequeño de los "Naciona­

les", Ramiro, un chico que según dicen torea 
admirablemente. 

—Pues si es así, yá ha hecho su suerte. 
Variamos el tema de la conversación y no 

ise habló más del muchacho, al que yo casi no 
había vuelto a ver hasta el día de su sangrien­
ta y triunfal presentación en la plaza madri­
leña. 

"¡Ya llegará el día! . . ." 
Qué sencillas y qué tr aseen dentales, sin em­

bargo, estas palabras en la vida del torerito 
nuevo, que ya veía con envidia, con una santa 
y honrada envidia, los triunfos de sus herma­
nos, conquistadores de la gloria y de la popu­

laos matadores antes del paseíllo en la corrida de la Prensa de San Sebastián. 

lar i da el. ¡Cuántas esperanzas, cuántas ilusio­
nes y cuán tos dolores también se contenían 
en aquella frase!: los dolores, las ilusiones y 
las esperanzas que hoy nimban su frente hun­
dida en el lecho por un fatal momento de des­
gracia. 

¡Ya ha llegado ell día!, digo yo hoy, respon­
diendo al suspiro de entonces: día de oro y de 
sangre para el mocito triunfador, que bien 
pronto ha sabido del caro precio a que se pa­
gan los éxitos; día en que al propio tiempo 
que el triunfo—aplausos, sonrisas, oles y ale­
gría^—, ha llegado la prueba terrible—una 
cornada, una cura dolorosa, una postración 
molesta^—, en tanto que lejos de la cama en 
que yacía el herido, la multitud, con su zum­
bido de colmena, comentaba... ensalzaba... em­
pezaba a labrar el pedestal del ídolo nuevo... 

Habían bastado aquellos lances impecables, 
plenos de emoción y de arte, en que el bruto 
acometía rápido y feroz afl torero, y és te—la 
sonrisa en el rostro aniñado, el recio temple 
de un hombre en el alma/—la burlaba con los 
rí tmicos y sencillos giros de su capote, para 
que las gentes, con su fino instinto de percep­
ción, se diesen cuenta de que se hallaban ante 
un gran artista; por eso, cuando* momentá­
neamente vencido, el "benjamín" de los "Na­
cionales" fué llevado a la enfermería, el pú­
blico todo se puiso en pie, con ese ansioso mo­
vimiento de dolor que sollo le inspiran los 
" favoritos "; y es que, a l instante de caer, Ra­
miro "Nacional" ya tenía historia: tan breve, 
tan corta, que cabía en una sola pregunta y 
en una respuesta, pero tan intensa, tan emo­
cionantemente bella, que había sido bastante 
a, colocarle muy cerca del puesto a que él 
aspira. 

¡Desgraciado el diestro que al ser recogido 
de la arena donde uno de sus enemigos le lan­
zara, no siente en torno suyo esa oleada cali­
ginosa de emoción, que dice del público inte­
rés por su arte! ; ése, luego de la larga y dolo-
rosa postración, no hal lará nuevas manos que 
le demanden para admirarle de nuevo. 

Cuando, por el contrario-, la triste caravana 
de su conducción es seguida por miles de ojos, 
en algunos de los cuales bri l la una lágrima, 
y por el rumor poipular, elevado en el viento 
como una tromba de comentarios, ¡bendito el 
artista!: lo que tarde en volver a recobrar sus 
perdidas energías, será lo que tarde en sabo­
rear de nuevo el dulce néc tar del aplauso pú­
blico, hecho de apasionamiento y de entu­
siasmo. 

Y a este torerito nuevo, triunfador y en­
sangrentado a la vez, le esperamos todos con 
impaciencia,, para rendirle nuevamente el ho­
menaje de nuestra admiración. 

Envío. 
No sé si soy el primer comentarista, aparte 

de los revisteros diarios, de la figura taurina 
del "benjamín" de los "Nacionales", ni me im­
porta. Pero séalo o no, quiero enviarle hasta 
su lecho de dolor estas líneas, en recuerdo de 
aquella noche de Mayo, florida y perfumada 
como una novia, en que mientras nosotros 
comentábamos los triunfos extraordinarios de1 

desdichado "Manolet" Granero, él exclamó, ve­
lada su voz por todas las esperanzas y todas 
las ilusiones: " ¡Ya llegará el d ía !" . . . 

Y el día ha llegado. 
J . S I L V A Y A R A M B U R U 
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Bellísimas señoritas de la aristocracia que presidieron la corrida de la Prensa en San Sebastián 

PEQUEÑAS TRAGEDIAS 
Cuando eil festejo resulta animado, pueden 

darse por bien sufridas las múltiples incomo­
didades que significa llegar a la plaza en una 
tarde calurosa de este Madrid dichoso. 

Pero vamos, que s i después de arribar con 
miás dificultades que al Guruigú, nos sueltan 
ganado manso y difícil, ya hemos hecho las 
diez de úl t imas. Y claro, que nunca falta en 
alguna localidad cercana un sujeto de esos que 
se introducen los dedos en la boca hasta la 
misma campanilla y nos dejan sordos hasta 
final de temporada. 

Otros señores sufren el contratiempo con 
una paciencia que la hubiera querido Job para 
los d ías de trabajo. Pero no por eso dejan de 
ser peligrosos; pues cuando queréis recordar 
os encontrá is sobre la americana una lluvia 
de ceniza, doce colillas y tres fósforos por 
cada cigarro. Esto me permite aconsejar el 
uso del traje blindado para presenciar las co­
rridas, porque los ocupantes de elevadas loca­
lidades se Olvidan de que los de abajo también 
son de Dios, y lo mismo os arrojan residuos 
de fruta y comidas o se ponen a regar los ties­
tos, olvidando lo prescrito por las Ordenanzas 
municipales. Y que a veces se traen un pata­
leo que los infelices de grada se hacen cuenta 
que pasan por un derribo. Menos mal que lo 
de l a multa ha pradueido efecto y ya no se 
corre peligro de que le cambien a uno de di­
rección la cabeza de un alimohadlllazo. 

Claro que a cambio de este gran beneficio 
nos puede segar la cabeza la hélice de un aero­
plano... pero con Drchibir las acrobacias esta­
mos al cabo l a calle. 

Y basta por hoy, que Dios nos libre de esas 
tardes en que la mejor faena la ejecuta el 
auto-regadera; pero cuando así sea y estalle 
la ovación, al final del intermedio acuático, 
habrá que pensar que pedimos paira 'di chauf­
feur... ¡Que le concedan la rueda!... 

JOSE M . A R R O Y O 

Llevada fué a l a práctica esa idea, que ca­
lificaré yo mismo de pobre y desdichada. E l 
éxito coronó, en un principio, el noble afán que 
perseguía. Se impuso un correctivo a los que 
con justicia se atacaba. Pero he aquí que aque­
llos, los toreros modestos, por quienes nos ex­
pusimos y por cuyo bien laboramos fueron lo;; 
primeros en desacreditar nuestros honrados 
propósitos. Iba, según ellos, contra su pan y 
contra sus ilusiones, sin tener en cuenta que 
el único afán que perseguía no era otro que el 
de lograr ganaran unas pesetas, aunque fue­
ran muy pocas, los hombres que exponen su 
vida en beneficio único y exclusivo del pode­
roso" que los explotaba. 

Aunque tarde, he llegado a la comprensión 
de que no soy yo el llamado a meterme a re­
dentor, cuando a quienes perjudica el proce­
der de mis "'enemigos" se mostraban confor­
mes y se identificaban con ellos. 

Seguid, toreros modestos, con vuestras i l u ­
siones; dejaos explotar si este es vuestro de­
seo, pero j amás os hagáis eco de las insidias 

que contra un hombre de buena fe propalan 
los que os llaman cuando les convenís y os 
retiran el saludo cuando no podéis darles a 
ganar dinero. Ellos, ya se ha demostrado mu­
chas veces, no exponen nada absolutamente; 
vosotros exponéis la vida, las fusiones y la 
tranquilidad de los vuestros. 

Indefensos estabais e indefensos es quedáis, 
ya que en pago a un buen deseo he recibido 
amargura y desengaño. No haré j amás el ri­
dículo p?jpel de paladín, porque no me cuadra; 
no roe crearé enemistades—'que no- me impor­
tan—-, por' ser vosotros, los pobres, los humil­
des, los que necesitáis la ayuda de todos, quie­
nes censuráis la intromisión del que deseaba 
favoreceros. 

Confieso que hice mal, muy mal, en mez­
clarme en asuntos que personalmente no me 
incumbían. Perdornarme la indis erección. No 
tuve en cuenta que tenéis una Sociedad que 
es' la encargada de velar por vuestros dere­
chos. No lo hace, pero ya lo hará . Con eil tiem­
po todo llega, y no dudéis que algún día, tar­
de o temprano, la Sociedad de que formáis 
parte impedirá que se os explote. Cuando lle­
gue eso percibiréis algunas pesetas por vues­
tro trabajo, y no tendré is que dar dinero al 
que, egoísta e inhuman a mente, os expone en 
eu personal beneficio.:. 

DON NIÑO 

" H E Y lito" EH El H 
SANGRE Y ARENA, correspondiendo al cre­

ciente favor de sus numerosísimos lectores de 
España y América, que han hecho de nuestra 
Revista su periódico predilecto, no piensa omi­
tir gasto ni sacrificio alguno en obsequio de 
sus lectores. 

Cada número de SANGRE Y ARENA es un 
nuevo éxito. En ello ponemos todo nuestro es­
fuerzo, entusiasmo y buena voluntad. 

Para que nuestros lectores estén fielmente 
informados de las corridas del Norte, nuestro 
entrañable compañero de Redacción, el brillan­
te y notable escritor y periodista Gonzalo Lu­
ciente, marchará dentro de pocos días y nos 
enviará crónicas e informaciones de cuanto 
ocurra. Gonzalo Luciente, con su estilo cauti­
vante de gran cronista taurino, deleitará a los 
lectores de SANGRE Y ARENA. 

Cría cuervos y... 

T o r c i d a s i n t e r p r e t a c i o n e s 
• 

A l ver indefensos a los toreros modestos; 
cuando comprobé la inicua explotación de que 
eran víctimas por parte de unos señores, mi 
pobre imaginación concibió la idea de ayudar 
al humilde, censurando con le mayor a/jritud a 
los egoístas y desaprensivos. 

Guerrita y organizadores de la corrida de la Prensa en San Sebastián-



E L M A E S T R O V U E L V E 

Marcial Lalanda, el artista maravilloso que queda aún para el toieo vuelve a los peligros de su profesión curado completamente de 

la cornada del manso de la ganadería de Coquilla. Esperemos al día 10 y n en Corufía, donde el Maestro de maestros volverá a 

empuñar el timón taurino de la coletería actual. 
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J ¡Una caída!, y el toro a dos dedos.—Un gran pase de Mejías.—Una formidable estocada de Márquez. 

L O S T O R E R O S P R E S O S 
P O R N E G A R S E L O S P I C A D O R E S A M O N T A R 
C A B A L L O S Q U E N O R E U N Í A N C O N D I C I O N E S 

F U E R O N L I B E R T A D O S 

Un suceso pintoresco y divertido ha cons­
tituido el comentario taurino de la semana. 

¡Toreros en l a cárcel! Ahí es nada. Todos: 
matadores y cuadrillas a la cárcel. 

Los matadores, al llegar a Madrid, han he­
cho relatos de lo ocurrido. 

A continuación eopiaimois lo que Puentes 
Rejarano dijo a nuestro compañero de " E l 
Liberal" "Alfonso": 

"Cuando los aimigos dejaron libre a Luis 
Puentes Bejaraino, subimos con él a un auto­
móvil, que nos condujo a un céntrico café de 
la calle de Alcalá. 

A la puerta del establecimiento surgió una 
nueva manifestación de simpatía para el dies­
tro. 

Un momento después, completamente solos, 
Luis dice: 

—Te lo aseguro: "Yo soy de toda España 
menos de ese pueblo"... 

E n el tren he leído—continúa/—lo que pu­
blicaba " E l Liberal" de ayer respecto a nues­
tra prisión y los incidentes ocurridos después. 

Todo, absolutamente todo, es cierto, y aún 
os habéis quedado cortos. 

Hemos pasado las "moras". Figúrate—di­
ce—que "el Chato" y yo ("el Chato" es Va­
lencia II) fuimos los primeros en ingresar en 
la cárcel. Nos llevaron a ella lo mismo que 
hacen el "encierro de los toros en Pamplona". 

Ocho guardias civiles nos daban escolta y 
todo el vecindario nos seguía, profiriendo 
grandes insultos contra nosotros. Pero casi 
fué preferible esto a quedarse en la calle. 

" ¡Chavó" y qué . . . ! 
No le dejo terminar l a frase. 
—-Continúa, sin ofender al vecindario de 

Inca—le digo. 
—Aquello no es de España—repi te—. Cua­

tro días nos tuvieron incomunicados; todos 
nuestros tellegramaia fueron secuestrados; el 
vecindario nos negó los alimentos, y los hom­
bres trataban de agredir a los banderilleros 
cuando pretendían llévarinos algunas cosas 
para comer. 

Hubimos de resignarnos al rancho del cuar­
tel. E l jefe de la cárcel nos hacía formar para 
entregar nos nuestros platos... ¡Una delicia! 

Un día—'continúa el torero malagueño'—, 
alguien se acercó a l a puerta de la cárcel y 
nos dijo: "No habéis querido^ torear pero va 
a ser un día de luto para vuestra familia." 

Cuando creímos todos que íbamos a perma­
necer allí toda la vida, él jueves, a la una de 
•la tarde, llegó el juez y nos dijo: 

—Acabo de recibir órdenes de poneros en 
libertad. 

Nuestra alegría fué grande en los primeros 
momentos; ¡pero después, ¡sí!, ¡sí! Cualquie­
ra salía de l a cárcel.. . 

Pocos momentos después, todo el vecinda-

Primera de feria en Valencia—Aparatosa 
y emocionante cogida de Montes. 

Tercera de feria en Valencia.-
verónica. 

-Oimos en una 

rio se había congregado en los alrededores-
de la cárcel y arrojaban piedras furiesamen-
te contva el edificio, sin que los guardias c i ­
viles que allí había fuesen suficientes para 
contener la indignación de aquellos isleños. 

En vista de ello, el gobernador militar de la 
plaza telefónicamente dio cuenta al capitán 
general de lo que ocurría. Esita autoridad con­
testó que, fuese como fuese, saliéramos de la 
cárcel inmediatamente. 

Nuevamente se le volvió a telefonear dicién-
dole que esto no era posible sin que ocurrie­
ran graves incidentes. 

En vista de ello, el capitán general dispuso-
-el envío de más guardias civiles. 

Efectivamente-—continúa Puentes Bejara-
no su relato—, a Inca llegaron catorce pa­
rejas de Caballería; pero todavía no estaba 
solucionado el conflicto. Todos los propieta­
rios de automóviles se negaron a facilitar sus 
coches, porque eíl pueblo amenazaba a los cho­
fera. Hubo que pedir uno a Palma, y a las dos 
y media de la tmadrugada hacíaimos nuestra 
"salida triunfal" de la población ,adonde no 
pienso volver aunque me hagan rico. Dos pa­
rejas de guardias iban con nosotros en el au­
tomóvil y catorce de Calballería rodeaban el 
coche. 

Aquello estaba imponente. Apostados en las 
esquinas había muchos grupos de gente, y 
cuando nosotros pasábamos nos decían: " ¡ L a ­
drones! ¡Cobardes!", y nos amenazaban con 
grandes garrotes. No pasó nada, afortunada­
mente, gracias al tacto de la Guardia, c iv i l . 

Por cierro—añade—que ocurrió un inciden­
te, que aunque ahora nos causa risa, entonces 
nos dejó helados a todos. 

Coincidiendo con nuestra salida de la cárcel 
empezaron a sonar infinidad de detonaciones. 

— ¡Ya s 'armó! ¡Ya s 'armó!—decía el pica^ 
dar Chano, el viejo "tronehao", como le l l a ­
maban los de Inca. 

Todos t ra tábamos de tumbarnos en el sue­
lo del automóvil, tapándonos con los líos dé­
la ropa de torear. 

— ¡ Madresita! —exclamó otro. 
—Ein Inca pa toa la vía—replicó un ter­

cero. -
¿ Y a que no sabes lo que era?—nos dice 

Luis riendo a carcajadas. 
—¿ ... ? 
—¡Pues que en la plaza del pueblo había 

dado comienzo los fuegos artificial es. 
Por fin salimos de Inca, acompañándonos, 

los guardias de a caballo hasta las afueras. 
Después continuamos con los que iban en e l 
auto hasta Palma, en cuya población nos en­
tregaron en un cuartel, porque íbamos a dis­
posición del capitán general. En Palma ya 
fué otra cosa. Allí se nos t ra tó muy bien. 

Un comandante nos tomó nueva declaración, 
y después de hablar con el capitán general 
se nos dejó definitivamente en libertad. Pero 
otro nuevo incidente vino a entorpecer nues­
tra marcha. 

—-¿Más incidentes?—le digo. 
—Otro más, y grave. De Paáma no salía 

ningún vapor y había que ir a la Alcudia para 
embarcar. 

—.Eso no era grave—añado. 
—No, ¿eh? Allí querría yo haberte visto... 

Bujeno, no; rectifico. E ra 'mejor ¡no verte. 
¡Calcula que había que pasar otra vez por 
Inca. ¿Quién era el valiente? Por fin se 



SANGRE Y ARENA 

arregló dando un gran rodeo; pero así y todo, 
no nos libramos, al pasar por algunos pueble-
clllos, de que las gentes nos insultaran. 

Para embarcar en el "Mahóm", que nos tra­
jo hasta Barcelona, hubimos de hacerlo pre­
cisamente en unas lanchas.. E l rencor de aque­
llos isleños llegó a cobrarnos doble que a les 
demás pasajeros. 

E n Barcelona, como aquí, salieron muchos 
compañeros y aficionados a saludarnos al mue­
lle, acompañándonos hasta l a estación. . . 

E n este momento llega el apoderado del 
diestro, Ramón Saraclhaga. Puentes Be jar ano, 
al verle, no puede contenerse, y poniéndose en 
pie le dice car iñosamente: 

— M a r tiro te peguen, hijo; ni na., n i na de 
p a r n é que me ha costao er viajesito. ¡Marru­
ta sea...!" 

A l F O N S O N 

Eres un hacha Damián 
—Pero, bueno-, explicotéate ya. 

¿Qué te ha podido pasar 
pa que el domingo no fueses 
a los novillos, Damián? 

—Pues verás, querido Lucio: 
Y a salí de casa mal, 
porque llevo varios días 
con la Patro, que me está 
haciendo cocer la sangre 
con que así no puede estar; 
que s i está todo muy caro; 
que no se puede comprar; 
en fin, para no cansar 
e l interés que te tomas, 
voy a empezarte a cantar. 
Sal í de casa muy tarde, 
y, frente a Peligros, ¡zas!, 
agarro el primer t ranv ía 
—-que te podrás figurar 
iba lleno hasta los topes.—, 
y por no molestar más, 
viajaba en el estribo, 
cuando, al poco rato, ¡na!, 
un guardia de estos modernos 
manda el vehículo parar 
y, dirigiéndose a mí 
con mucha garbosidad, 
levantando el palo en alto 
me invita para bajar. 
Y a sabes tú que a flamenco 
no hay quien me pueda ganar. 
Bueno; pues sonriendo le dije: 
" ¡Bend i t a sea su m a m á ! 
Eso es levantar los brazos 
bien pa banderillear." 
Y pa qué la que se armó. 
Más que nada era un volcán 
de risas y carcajeas. 

—Eres un hacha., Damián; 
echar un piropo a un guardia... 
a un guardia municipal. 

—.Fué un exitazo, muchacho; 
y luego, pa rematar, 
una rubiales preciosa, 
una hembra de verdad, 
se arranca diciendo: "Urbano, 
no se debe imollestar; 
es un piropo taurino." 
Pero él, hecho un general, 
me dice "que haga el favor 
de seguirle"... y tú verás. . . 
Menos mal que en el camino 
encontramos a Tomás, 
que era un compañero suyo, 
y que le pudo calmar 
tomando aquí dos de blanco 
tres de tinto más allá, 

que al finalizar la tarde, 
no sabíamos andar. 
Y a te he dicho, un exitazo. 

—Eres un hacha, Damián. 

DON N A D I E 

Las novilladas de feria en Valencia: Zurito 
dando una gran estocada; Martín Agüero en 
un valentísimo pase de rodillas; La Torre en 
una apretadísima verónica; Litri en hombros 
de la multitud, con la oreja concedida por su 

brillantísima labor. 

G O « - * F ? e ¡ » F > O r \ l - A L E S 
Admitimos proposiciones de corresponsales 

fotógrafos en las principales poblaciones don­
de se celebran fiestas taurinas. Ursce la deman­
da, principalmente en las capitales donde ya 
comenzó la temporada. 

A V U E L O P L U M A 

C O M E N T A R I O S 
Ha terminado felizimente la semana gran­

de taurina en la sin par Valencia. A l decir 
de las brillantes crónicas bellaimente redac­
tadas -por los "ases" de la crítica taurina, 
quién más , quién menos, de los gladiadores, 
todcs han puesto en el cumplimiento del de­
ber cuánto han podido para el mejor con­
junto. Y al creer lo consignado en esas cró­
nicas, se han destacado, logrando1 puesto pa­
ra e l año próximo, o para cualquier fiesta gran­
de que se organice el torero madrileño' A n ­
tonio Márquez, el baturro Nicanor VillalLa y 
el sevillano. Ignacio Sánchez Mejías; por ese 
orden quedan esealafonados, aunque la anti­
güedad altere el producto. 

Han merecido mención honorífica, y que­
dan a las resultáis de un nuevo ejercicio' los 
diestros Mariano Montes y José García ( A l -
gabeño) . Ha sido suspenso el torero local 
Rosario Olmos. 

De los 'toros, principal eléimento. de la fiesta 
brava, merecen ser consignados laudatoria­
mente los enviados por la Sra. de Federico 
y los de Coquina. Entre ambas ganaderías han 
servido cuatro toros bravos y tres "de ban­
dera", destacándose por su hermosura e ingual-
dad en tipo, bravura y nobleza los de la ilus­
tre ganadera sevillana... 

No pueden ni deben quejarse los aficionados 
de Valencia. No se da tanto, por estas tie­
rras de Castilla, a pesar de los mejores desees 
y de todos los sacrificios. 

* * * 

Sea nuestra enhorabuena cordial para los 
notables críticos de Madrid, por haber teni­
do ocasiones propicias para cantar poesías. 
Sentimos, como buenos aficionados, las nos­
talgias de estos cánticos de gloria y gustamos 
can delectación las mieles de las justas ala­
banzas. A las cordiales enhorabuenas rendimos 
el tributo de nuestra completa envidia,. 

Márquez retorna vencedor y consagrado. E n 
derredor del torero madri leño han sonado, 
con toques de gloria, las campanas de la crí­
tica notable. L a opinión, que le admira, ha 
firmado las columnas de prosa que le han sido 
dedicadas y prodigadas en los grandes rota­
tivos con un estentóreo "¡¡Viva Madrid"" Ya 
sabe Antonio Márquez que nobleza obliga. 

Nicanor Vil la l ta , el torero estatua, ha de­
jado a los valencianos helados por e l terror: 
como dejó a los aficionados de Madrid en 
distintas ocasiones... Vi l la l ta no debe acordar­
se en algún tiempo "que el calor" derrite las 
¡mayores "emotividades". Hay que sentir muy 
j 1 entro, como hoy lo siente el valeroso batu­
rro, el deseo de "ser grande", y después de 
.sentirlo irradiarlo hasta el corazón de las mul-
j 'tudes para que rujan de entusiasmo..., co-
!.no' dicen que han rugido en Valencia ante el 

espectáculo inenarrable y grandioso... 
Sánchez Mejías, acogido pía y hostilmente, 

ha conseguido en su actuación durísima des­
arrugar el entrecejo de los buenos aficionados. 
Menester ha sido que el torero rebuscase por 
los arcenes el valor seco de sus tardes de i n i ­
ciación y que en l a empresa se jugara l a v i ­
da...; pero lo hizo y triunfó. 

Le fa l tó .un ¡detalle; pero no hemos de 
exigirlo ahora que la partida fué ganada. Sin 
embargo, le oponemos el reparo de su incons­
tancia. Sánchez Mejías es un valeroso incons­
tante... Un héroe a la fuerza... Estatua, con­
memorativa que cotiza l a entrada de su expo­
sición. Es lo que no nos agrada aplaudir a 
D. Ignacio Sánchez Mejías. . . 

* * * 

Pepito García (Algábeño) , que no ha teni­
do suerte en sus lotes de toros, dicho sea en 
honor a la verdad, sacudió una buena tarde la 
"mor r iña" que le caracteriza, ajustándose a 
la esbeltez de su cuerpo torero la elegante in­
dumentaria de seda y oro, dio a sus colegas 
y al público, en general, la agradable sensa­
ción de su hondo saber en el arte difícil de 
l idiar reses bravas. F u é una tarde, pero une 
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una tarde buena de Algabeño es cosa 
"muy seria". 

Dijo una vez Sánchez Mejías que 
no encontraba competidores. Honra­
damente aseguramos que esa frase 
la pensó José García. Contra la opi­
nión general oponemos ¡la nuestra, 
que es la de afirmar rotundamente, 
categóricamente, que el Algabeño, 
fracasado justísJimamente en Madrid, 
etsi, con Marcial Lalanda, el torero 
que pudiera llevar a ia fiesta de los 
toros a días grandes, de esplendor y 
gloria. Mas entendamos bien: días 
perdurables... La efímera y transito­
ria brillantez de "un día" la tiene en 

,e)l; palillo de su muleta el'baturro V i -
llalta; en su "seda", majestuosa y 
procer, él otro maño Nacional II; en 
su corazón immenso, ei chato Valen­
cia II; en su ciencia, Pepe Roger; en 
su fiereza simpática, Mariano Mon­
tes, y en el filo de la casualidad, cualquiera 
de los que se visten de toreros... E l sol purí­
simo que da luz cegadora a la fiesta nacional, 
que caldea el ambiente, que pone locura en el 
comentario y pasión desenfrenada en la discu­
sión partidista; ese sol es patrimonio exclu­
sivo, hoy por hoy, de Calan da (Marcial) y el 
Algabeño. 

Si ellos no quieren..., allá ellos 
Mariano Montes se ha conquistado en la re­

gión levantina un puesto de honor. Co con­
signamos gustosos y complacidos. En este es­
pejo de pundonor deben mirarse los que ha-
Man de las eternas injusticias. Ahí está ía ver­
dad incuestionable sirviendo de refrendo a he­
chos consumados. E l valor sin trampa se im­
pone y se cotiza..., y como Mariano Montes 
es valiente "de verdad", la afición se le rin­
de propicia, concediéndole loe honores de su 
favor. 

Enhorabuena, Mariano. 

FRANCISCO MORTAL 

E N CIUDAD R E A L 

Corridas de feria 

Las ferias de Valencia. La segunda corrida.— De izquierda a 
derecha: Un lance de Montes; Olmos en un pase de Valen­
cia; Sánchez Mejías toreando dé capa; Una caída de mucho 

peligro. 

Ha quedado ultimado el cartel de 
feria con arreglo al siguiente pro­
grama : 

Día 16 de Agosto. Toros de Ver­
agua, para Fortuna, Pablo Lalanda 
y Paradas. 

Día 17. Toros de Rivas, para Luis. 
Freg, Méndez y Fuentes Bejarano. 

Día 18. Novillos de Flores, actuan­
do Llapisera, Bachiller Charlot y Don 
José, lidiando, además, dos becerros 
el chaval Joselito Romero. 

Q U I A T A U R O M A C A 
M A T A D O R E S D E T O R O S M A T A D O R E S D E N O V I L L Q S 

ALGABEÑO (José García) 
A D. Joaquín Gómez de Velasco. Lagasca, 

123, Madrid; y en Sevilla, a D. José Gimeno. 
Tarifa, 3. 

BARAJAS (Fausto) 
A D. Francisco López. Farmacia, 8, Madrid. 

CHICÜELO (Manuel Jiménez) 
A D. Eduardo Borrego. Feria, 76, Sevilla. 

DOMINGUIN (Domingo González) 
A D. Victoriano Argomoniz, Barco, 30, Ma­

drid. 

FREG (Luis) 
A D. Antonio García Carrillo. Salitre, 10, 2.'» 

Madrid. 

LALANDA (Marcial) 
A D. Manuel Pineda, Trajano, 35, Sevilla. 

LALANDA (Pablo) 
A D. Manuel Pineda, Trajano, 35, Sevilla. 

MAERA (Manuel García) 
A D. Antonio Soto. Res, 2, Sevilla. En Ma­

drid, D. Joaquín Gómez de Velasco, Lagas­
ca, 123, Madrid. 

RODA LITO (Rafael Rubio) 
Apoderado, D. Antouino Uriel, paseo de San­

ta María de la Cabeza, 2, Madrid. 

VILLALTA (Nicanor) 
A D. Matías Retama, Caromuel, 3, Madrid. 

AGÜERO (Martín) 
A D. Antoilín Arenzana, Jacometrezo, 80, 

Madrid. 
CflHATILLO DE BILBAO (Agustín Cabrera) 

A D. Santiago Aznar y Mira. Embajadores, 
53 duplicado, Madrid. 

GALLITO DE ZAFRA (A. Navas) 
A D. Eduaudo Bermúdez. Santa Brígida, 4, 

Madrid. 
GUERRILLERO (Fernando Ruiz) 

Apoderado, D. Ernesto Cortés, Gran Vía de 
Germamías, 35, Valencia. 

MARTINEZ (Manuel) 
A D. Manuel Pesquera, San Hermenegildo, 

18 y 20, Madrid. 
NOATN (Jaime) 

Apoderado, Emilio Rozas; Representante, 
Juan Martes, Marzana, 16, 1.° izquierda, Bil­
bao. 

OBISPO (Cándido Tiebas) 
Apoderado, D. César Alvarez Nieto, paseo 

del Prado, 50, Madrid. 
RAFAELILLO (Rafael Val era) 

A D. Angel Brandi. Peligros, 3, Madrid. 
RIBEREÑO (Julio Martínez) 

A su nombre, Cervantes, 14, Madrid. 
SACRISTAN FUENTES (Julián) 

A su nombre, Justiniano, 12, Madrid. 
SALAS (José) 

A D. Francisco Fiñana. Zurita, 29 y 31, 
Madrid. 

TABERNERITO (José Fernández) 
Apoderado, D. Alfredo Pérez, San Bernardo, 

65, Madrid. 
ZURITO (Antonio de la Haba) 

A D. Manuel Pineda, Trajano, 35, Sevilla. 

Imprenta de "Alrededor del Mundo", Martín de los Heros, 65, Madrid. 



D E S D E E L TENDIDO 

T O R O S E N MA D R I 0 
U N A M A S 

Ancianidad, demencia y esperanza. 

Con seis bueyes de D. Juan Terrones hubie­
ron de habérselas el pasado domingo los más 
o menos diestros, más bien 'menos que más, 
Pepete, Rubito y Manolo Martínez Vera. 

La fiesta (?) no merece, en razón de ver­
dad, los honores del comentario; quedaría 
cumplida la labor del cronista con reducirla 
a los límites de un telegrama, y eso por deber 
de información; pero la costumbre, no por es­
trambótica menos respetable, de hacer inte­
resantes las fiestas "todas" que se celebran 
en la plaza de Toros de Madrid, nos obligan 
a extendernos un poquito, si bien dentro de 
loa límites que mandan las "ingenuidades" a 
referir. 

E l ganado.—Ya lo hemos dicho en la terce­
ra palabra escrita: "Bueyes", pero bueyes de 
carreta. Dos fueron fogueados, y sin la moda 
actual de salir les piqueros en descarado acoso, 
llegando a los mismos pitones a desafiar a los 
toros, se hubieran fogueado, por lo menos, 
cinco. A falta de bravura, tuvieron presenta­
ción, cumpliéndose el refrán, también en mo­
da, "toro grande..." 

Con el buey el torero sólo puede hacer una 
cosa, si es torero: taparse. L a falta de aco­
metividad pronta y nerviosa permite al hom­
bre colocarse a placer y, disponiendo de rodas 
las ventajas, machetear por la cara. Con este 
toreo, fácil y sin exposición, e l "artista" se ta­
pa... Pero lo fácil se convierte en difícil cuan­
do esta clase de toros son lidiados por tore­
ros como Pepete y Kubito.. . 

Hablar del fracaso del anciano novillero Pe-
pete es perder el tiempo y además no conduce 
a nada. Cantar, una vez más, las demencias de 
Rubito sobre perder el tiempo fuera crasa ton­
tería. N i el uno ni el otro merecen los honores 
de la discusión. Ambos "a dos" pasarán a la 
historia sin dejar rastro alguno que permita 
recordarlos. En la corrida del domingo, uno 

y otro, se limitaron, dentro del "yo" especial 
que les caracteriza, a liquidar su cuenta, uno, 
Pepete, para no volver; el otro, Rubito, para 
ir al ostracismo, hasta que su decidido pro­
tector muestre nuevo empeño en hacer otra 
intentona "por si resulta"... 

Capítulo especiall merece Manolo Martínez 
Vera. No digamos que de este torerito mala­
gueño puede la afición esperar el Mesías soña­
do, ambicionado y suspirado, pero, si esos pro­
tectores que "otros" tan inmerecidamente dis­

f r u t a n c a y e r a n d e l l a d o d e M á l a g a , es p o s i b l e 

q u e M a r t í n e z V e r a se c u a j a r a e n el a r t e de 

l i d i a r b i e n t o r o s b r a v o s . T i e n e a r t e ; t o r e a s a ­

b i e n d o lo q u e eso es, y c o n l a f r a n e l a d e j a 

s a b o r de e x c e l e n t e m u l e t e r o . E l d o m i n g o se l e 

a p l a u d i ó c a l u r o s a m e n t e . M a t a n d o n o n o s g u s ­

t a . Y v a l i e n t e , n o lo es; p e r o e s a f a l t a d e d e ­

c i s i ó n , v a l o r t a u r i n o , b i e n p u d i e r a s e r o b e d e ­

c i e r a a d e s e n t r e n a i m i e n t o . 

A s í p e n s a m o s , y p o r eso l o c o n s i g n a m o s . 

U n a t a r d e de c a l o r h o r r o r o s o y u n l l e n o h a s ­

t a los t o p e s f u e r o n el c o m p l e m e n t o de l a fiesta. 

D e s p u é s d e l c o m p l e m e n t o , l o s s u b a l t e r n o s , 

q u e , c o m o s i e m p r e , n o h i c i e r o n a b s o l u t a m e n t e 

n a d a b u e n o . 

H O R T A L 

Toro^ en provincias 
BARCELONA 

Toros de Palha, para Freg, Valencia y Pe-
drucho. 

Barcelona, 4.—Ayer, en la plaza de toros 
Manumental, se celebró, con buena entrada, 
la corrida de toros anunciada. Por haberse 
inutilizado uno de los portugueses se sustituye 
por uno de la vacada de Bueno. 

Primero.—Bravo. Luis Freg lancea volun­
tarioso, pero sin parar ni aguantar. En los qui­
tes oyen palmas los tres matadores. 

E l mejicano hace una faena por la cara, pe­
sada y sin recoger al bicho, y termina de una 
estocada. 

Segunda—Se declara manso. Valencia da 
varios lances valentones. A fuerza de acosarle 
se libra el bicho del fuego. Valencia lo trastea 
cerca y valiente y da un pinchazo hondo que 
basta. 

Tercero. Manso como el anterior.—Pedru-
cho oye palmas en unos lances apretados. 

Muy manso y defendiéndose, pasa el bicho 
a manos del bilbaíno, que lo muletea valen­
tón, para rematar de dos pinchazos. 

Cuarto.—-Bravo y poderoso. Freg muletea 
valiente, para dar un metisaca, un pinchazo 
regular y un descabello. 

Quinto.—Valencia oye palmas toreando por 
verónicas, que se repiten al hacer unos quites 
valientes y pintureros. 

Toma los palos y pone dos pares buenos. 
Con la franela trastea cerca y ceñido; pero al 
matar se pone pesado y da dos pinchazos y 
una estocada. 

Sexto.—De Bueno, manso. Pedrucho lancea 
bien. Banderillean los matadores y Pedrucho 
pone un gran par. Valencia otro de valiente y 
Freg uno: regular. 

Con la franela, hace Pedrucho una faena 
sobre ambas manos, apretada y lucida, y ter­
mina de una estocada. 

Pepete en un lance de capa. 

17 Jclí 2309 
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EN SANTANDER 

Reses de Antonio Tabernero, para Sánchez 
Mejías, Márquez y Rosario Olmos. 

, Santander, 4.—Ayer, con-un lleno completo 
y con asistencia de la Real Familia, se celebró 
la primera corrida de ia ¡temporada de verano. 

Primero.'—-Mejías lancea sin 'lucimiento-. 
Después pide palos y pone tres pares de ban­
derillas regulares. Con la franela trastea cerca 
y valiente, sobresaliendo un gran pase de pe­
cho; da una estocada torcida y repite con otra 
mejor colocada. 

Segundo.—Márquez veroniquea lucido. To­
ma también las banderillas y pone tres pares 
buenos. Muletea luego regularmente, sin des­
tellos, y coloca un pinchazo- y media con vó­
mito. 

Tercero.—-Rosario veroniquea ceñido. Los 
matadores se .lucen en los tercios de quites. 
Con la muleta da el de Valencia tres ¡muletazos 
y es cogido por el bicho, que lo derriba, reco­
giéndolo en medio de una gran emoción. E l 
diestro pasa a l a enfermería y Mejías muletea 
encorajinado, pana dar un pinchazo y adargan­
do el brazo, un estooonazo< tendido>. 

Cuarto.—íMejías lancea sin lucimiento. La 
faena con la muleta es vulgar e incolora y fina­
liza de una entera desprendida, sufriendo un 
desarme, y una entera buena. 

Quinto.—¡Márquez lancea bien y hay dos 
lances estupendos. Pone dos pares de banderi­
llas buenos. Trastea regularmente y da una 
entera caidllla y descabella. 

Sexto.—¡Mejías pone tres pares de banderi­
llas y solicita permiso para el cuarto, que se 
ovaciona. 

Después brinda a Su Majestad el Rey y pasa 
de rodillas apretadísimo; sigue con adorno y 
termina de un buen pinchazo y una entera. 
(Recibe un regalo del Soberano'.) 

Rosario Olimos tiene contusiones y conmo­
ción cerebral. 

Los toros, de Antonio Pérez Tabernero, re­
sultaron buenos y bravos. 

MÁLAGA 

Corrida de la Prensa.—Toros de Rufino Santa 
María, para Chicuelo, Mariano Montes y 
Fuentes Bejarano. Dos novillos de Flores, 
para Cañero. 
Málaga, 4.—Con gran animación y un lleno 

de ¡los que hacen época se celebró la corrida 
de la Prensa en Málaga, lidiándose seis toros 
de la ganadería de Moreno Santa María, por 
los diestros Chicuelo, Montes y Bejarano^ y 
das novillos, de Flores, para Cañero. 

Presidieran distinguidas señoritas de la lo-
caliidad, asesoradas por el señar Teniente al­
calde Abojador. 

El ganado.—En pocas palabras voy a dar 
a conocer a nuestros lectores cómo ha resul­
tado el ganado en esta corrida. E l primero, 
manso "perdía", llevó fuego. E l segundo, bas­
ta el quinto, mansurrearon en tada la lidia; 
sólo el sexto dio algún juego. Esto da a cono­
cer, mi querido lector, las míalas condiciones 
que reunió el ganado este en esta corrida. Y 
albora sólo me queda dar un consejo al señor 
Santa María: "si se dedicara usted a engan­
char los toros que tiene a unas "carretas", le 
•darían mejor resultado"... 

Chicuelo.—iSallió con gamas de trabajar, y lo 
demostró; quiso saludar a su primero, y no lo 
logró, pues era éste, como ya he dicho, manso; 
no obstante, hizo una faena de las suyas: dos 
naturales, de pecho, de todas marcas, y entran­
do bien, deja una hasta 'lo rubio, que mata. 
(Ovación y vuelta al ruedo.) A. su segundo, 
can las mismas condiciones más por añadidura 
gazapón, le hizo una faena de aliño, y entran­
do bien,, cobra un pinchazo; más pases para 
otro..., descabellando al primer intento. (Di­
visión de opiniones.) 

Mariano Montes Este torero, todo volun­
tad y valentía, tuvo la suerte de que- le tocara 
di lote peor. Con el capote no pudo lucirse de­
bido a las condiciones del toro, y con la mu­
leta lo pasó con valentía, destacándose un mo­
linete y dos de pecha, y entrando con valor 
agarra una delanterilla que mata. (Muchas 
palmas.) 

A l segundo suyo lo pasó de muleta también 
valiente, deshaciéndose del morito de tres pin­
chazos sin soltar, oyendo palmas. ¡Lástima 
que este torero, que tantas ganas traía de to­
rear, no lo consiguiera, debida, como ya digo, 
a la condición dell ganado!... 

Fuentes Bejarano.—Demostró gran interés 
en complacer ad público, estando voluntarioso 
con el capote; can la muleta estuvo bien en 
su primero, 'matando de una delantera y un 
descabello. (Palmas.) 

A l último de la tarde (el mejor de los seis), 
después de clavar tres pares de banderillas 
buenos, coge espada y muleta y brinda al pú­
blico malagueño, haciendo una faena buena, 
destacándose de ella un molinete, tres de pe­
cho, adornos y demás filigranas (aun cuando 
no estaba el toro para esas cosas), y termina 

El diestro Nacional n i acompañado de su fa­
milia. El "benjamín" de los Nacionales dio 
una prueba de su valor en la corrida celebrada, 
en Madrid, donde fué herido gravemente. De 
la estirpe torera y valiente de los diestros ara­
goneses, es Nacional III el que en la plaza 
grande, en la plaza de las Españas, dio la sen­
sación real y justa de los toreros que saben 
llegar pronto a conquistar un elevadísimo 
puesto entre los toreros contemporáneos. Na­
cional TIL apenas abrió su capotillo y por los 
vuelillos rojos y azules pasó la fiera ceñida 
a su cuerpo, demostró al público madrileño 
que él es torero de grandes solemnidades y 
grandes acontecimientos. Que es torero de 
emoción, de pundonor y de corte clásico. ¥ 
cuando el toro lo acometió en el ruedo y lo 
vimos herido, nos dio también la sensación 
de que los maestros de la torería, hasta cuan­
do son acometidos por la fiera, tienen temple, 
serenidad y valor. Nacional n i no es una espe­
ranza, es una realidad. Deseamos al valentí­
simo diestro aragonés una rápida y total cu­

ración. 

la faena con una estocada hasta el puño, ro­
dando el toro sin puntilla. (Ovación, oreja y 
salida en hombros.) 

Cañero.—Los dos novillos que se corrieron 
para él fueron de Flores, como ya dije, que 
fueron bravos. 

A su primero, después del filigraneo de co­
rrerlo, le clavó un gran rejón y otro de muer­
te, echándose el bicho, que remata él punti­
llero. (Ovación,) 

A su segundo le clavó tres pares de bande­
rillas soberbios, siendo ovacionado, y dos re­
jones; echa pie a tierra, y tras unos pases, en­
tra a matar, cobrando un pinchazo que mata. 
(Ovación.) A l retinarse se repite la ovación. 

E n resumen: los toreros, muy trabajadores; 
los toros, para comerlos fritos, pasen... Y para 
final, mi enhorabuena a la Sociedad de la Pren­
sa por la parte monetaria, "pa guincharse"; 
y hasta la novillada del día 10, en la que se 
correrán novillos de Gallardos para los dies­
tros La Torre, Prieto y Niño de la Palma... 
Y a venemos lo que pasa. 

V A R E T A Z O II 

PUERTO DE SANTA MARÍA 
Toros del Conde la Corte, para Pablo Lalanda, 

Amuedo y Posadas. 
Puerto de Santa María, 4.—A beneficio del 

internado Infantil y con un lleno rebosante 
se celebró la corrida anunciada, lidiándose re­
ses del Conde de la Corte, que resultaron bue­
nas. 

Pablo Lalanda estuvo voluntarioso con el 
capote y la muleta, y regular matando. 

Amuedo, muy trabajador, pero desgraciado 
al estoouear. 

Posadas se portó superiormente en su pri­
mero, y más que pésimo en ¡el último. 

CORUÑA 
Primera corrida de feria—Seis de Trespala-
cios, para Dominguín, Valencia II y Villalta-

Coruña, 4.—¡Con excelente entrada se cele­
bró la primera corrida de abono y feria, lidián­
dose reses de Trespalacios, que fueron man­
sas, flojas y huidas. El tercero fué fogueado. Rubito en una verónica. 
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Doiniinguín estuvo bien con la caspa, dando 
rebulleras y verónicas. Con las banderillas es­
tuvo superior. Con l a franela, temerario, y al 
estoquear, cumplió. 

Valencia II estuvo muy medroso toda la l i ­
dia de sus dos toros, por lo que el público le 
recordó lo de la cárcel de Mallorca. 

Nicanor Villalta muleteó muy bien a su pri­
mero, al que mató bastante bien; pero, en 
cambio, en el sexto estuvo desastrosamente, 
oyendo una gran bronca. 

Novillos en provincias 
SOPUERTA 

Gomo anuncié a imis lectores en mi revista 
anterior, marché este día a Sopuerta con áni­
mo de contarles las proezas que, con ganado 
de Gallego, de Salamanca, hicieran Manuel 
Montero y Clemente Moret. 
., A l llegar a dicho pueblo nos encontramos 

con que Montero no se presenta a cumplir su 
compromiso por haberle convenido más actuar 
en Zaragoza, imandando por su cuenta, para 
quie lo sustituyera, a Vicente Loriz, Pataterito. 

La tarde regular y la entrada un lleno. 
Minutos antes de salir las cuadrillas y con 

la plaza completamente llena, ¡ ¡ ¡Pataplún!!! 
Se hunde un tendido y caen envueltos en im 
forme montón hombres, mujeres, niños, y aquí 
termina mi misión taurina y empieza la del 
repórter de sucesos para contar que, afortu­
nadamente, ha sido un hundimiento con suer­
te, pues sólo ha habido contusos donde pudo 
haber catástrofe, y como he quedado con las 
ganas de escribir de toros, y ya han puesto 
por calles y esquinas los carteles de nuestras 
famosas corridas de Agosto, noticia que no 
di a su tiempo por falta de seguridad, pues 
me consta que la Comisión ha andado de ca­
beza para confeccionarlo; ahora que hay se-
geridad, lo doy: 

Día 17 Agosto-: seis toros, con divisa negra 
y encarnada, de doña Carmen de Federico, ¿e 
Sevilla (antes Murube), para Chicuelo, Mae­
ra y Algabeño. 

Día 18: seis toros de los Hijos del excelen­
tísimo señor don Eduardo Miura, de Sevilla, 
con divisa verde y encarnada, para Márquez, 
Marcial Lálanda y Algabeño. 

Día 19: ocho toros, con divisa monada, de 
don Vicente Martínez, de Madrid, para Chi­
cuelo, Márquez, Marcial Lalanda y Algabeño. 

Día 20: seis toros del Exorno. Sr. Conde 
de Santa Colonia, de Sevilla, con divisa gra­
nate y azul vino, para Maera, Marcal Lalanda 
y Algabeño. 

Día 21: seis toros, con divisa blanca y azul 
celeste, de los Hijos del Exorno. Sr. D. Fe­
lipe Pablo Romero, de Sevilla, para Torqui­
to, Chicuelo y Maera. 

Martínez Vera en un pase natural. 

Martínez Vera en un ayudado por bajo. 

Día 24: seis toros, de doña Celsa Fonfrede 
(viuda de Concha y Sierra), de Sevilla, con 
divisa Manca, plomo y negra, para Tor qui­
to, Chicuelo y Marcial Lalanda. 

Y hasta el jueves 31, que hay novillada en 
Arrigoriaga, a cargo de Ramón Moreno, se 
despide atentamente 

DON J U A N 
Bilbao, 27. . 

CÁCERES 
•Se celebró la novillada anunciada, actuando, 

de matadores Rafael Cardona y Rafael Saco 
Cantimplas, que fueron contratados por el 
ruidoso éxito obtenido el día de Santiago. 

E l ganado, de José Sugasti, resultó manso. 
Cardona, que toreaba enfermo por una alta fie­
bre que padece, estuvo superior matando. Se 
retiró a la enfermería con una herida en una 
mano y un varetazo en el pecho. 

Cantimplas despachó los tres novillos res­
tantes con muchas ganas de agradar. 

Fueron muy aplaudidos, 
R A F A E L GREGORI GARCIA 

HUELVA 
Huelva, 4.—A la novillada de hoy asisten 

todos los marinos de la escuadra fondeada en 
este puerto. 

Los novillos, de Muruve, fueron bravos y 
poderosos. 

Manolo Martínez bien en su primero y colo­
sal en el cuarto, del que cortó la oreja y el 
rabo. 

Li t r i , superior en el segundo y muy bien en 
el quinto. 

La Torre, artístico con el capote y la mu­
leta. Con el acero cumplió. 

ALMERÍA 
Almería, 4.—Los novillos, de Pacomio Ma­

rín, buenos y bien presentados. 
Amorós, superior toreando y regular ma­

tando. 
Joaquín Casañes, muy medroso toreando y 

regular con el pincho. 
E l almeriense Pepe Canet estuvo regular 

en todo. 

CÓRDOBA 
Córdoba, 4.—Se celebró la novillada con 

bastante éxito. E l hermano de Maera y Rafael 
Sánchez, bien con la capa y muleta y regular 
con el estoque. Fueron muy aplaudidos. 

ALCALÁ DE HENARES 
Alcalá de Henares, 4.—Con un lleno rebo­

sante se celebró la anunciada novillada, l i ­
diándose cuatro bichos de Arribas, grandes y 
muy brajvos. 

Sacristán Fuentes, único matador, confirmó 
su triunfo del día de Santiago toreando de 

capa y muleta. Fué ovacionado coñstantemen-* 
te por su temerario valor. Mató los cuatro no*A 
villos de otras tantas estocadas y un pinchazo, 
cortando dos orejas y saliendo en hombros; 

SAN SEBASTIÁN; 
San Sebastián, 4.—Antes de comenzar la" 

charlotada anunciada. para la tarde del dô '" 
mingo, se procedió al desencajonamiento'de 
los cuarenta y dos toros que se lidiarán en las., 
corridas de abono. Un numeroso públieo pre-, 
sencló el desencajonamiento, y se hicieron mu-' 
chos elogios de la buena presentación de las' 
reses. -J 

La charlotada se celebró, actuando Charlot,.'. 
Chispa y su Botones, que hicieron las delicias 
de la concurrencia, siendo muy aplaudidos. 

Torearon y mataron muy bien cuatro bece­
rros. 

CER CEDILLA 
Cercedilla, 4. — Los novillos de Zaballos, 

cumplieron bien. r 

Cañamón-Charlot, Zaracatumba y di inevi-• 
table Botones, estuvieron muy acertados, sien­
do ovacionados por el público que llenaba la, 
plaza. 

En lidia formal mató un becerro el novillero, 
Joaquín Monasterio, que toreó de capa con 
imucha gracia torera. Con la muleta hizo una 
lucida faena, coreada con oles, y dio una bue-' 
ma estocada, de la que murió el novillo sin pun­
tilla. Fue ovacionado. 

SALAMANCA" 
Salamanca, 4.—^Se celebró la novillada noc- •?• 

turna con ganado de Arribas, que dio mucho', 
juego. Los novillos-eran francos, finos y bien * 
presentados. .r 

Ginesillo y Finito de Valladolid, estuvieron * 
colosales toreando y matando. .-: 7 

E l público les aplaudió con entusiasmo.. ;-
Ginesillo, en vista del triunfo obtenido en 

esta novillada, ha sido nuevamente contratado 
por la Empresa para actuar en varios festejos. 
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Un lance de maestro. 

Marcial Lalanda a Salamanca 
Los toreros que lo fian todo al toreo por 

fuera de la plaza más que a la chipén, que es 
ét arrimarse ál toro, están ya desasosegados 
ante la nueva nueva que acogerán los buenos 
«Eficlonados como una agradable noticia. 

Marcial Lalanda, corneado por un manso 
de. Coquilla en la plaza de toros de Madrid, 
salió el domingo por la noche en automóvil 
para la ganadería que en los campos de Sala­
manca posee el concienzudo criador de reses 
bravas señor Sánchez Rico. 

Entrenándose y toreando sin parar estará 
hasta él viernes próximo, en que marchará a 
L a Coruña, donde los días 10 y 11 reaparecerá 
otra vez a la vida taurina. 

Prepararse, artistas de la coleta, empresa­
rios y aficionados intransigentes. E l Maestro 
vuelve a buscar el cetro del escalafón taurino 
que han pretendido, ¡insensatos!, discutirle los 
Ciegos o los equivocados. 

Las corridas de Vitoria 
E l prestigioso crítico taurino, notable escri­

tor y periodista Federico R. Alcázar, escribe 
l o siguiente sobre las corridas de Vitoria: 

" L a segunda.—La corrida de esta tarde ha 
>BÍdo una vergüenza. E l calificativo es un poco 
cluro; pero como siempre ha sido nuestra nor-
ina decir la verdad, no tenemos por qué ocul­
tarla. Parece mentira que a las puertas de 
fean Sebastián y Bilbao haya un ganadero de 
.tan poco escrúpulo que mande seis becerros 
feos, tísicos, mansotes y sin poder. Para que 

para que cumplieran ha habido necesidad de 
acosarlos, echándoles los caballos encima. Este 
síntoma es alarmante y grave para una ganar-
dería de los prestigios y del brillante historial 
de la de Concha y Sierra. Si no se pone más 
celo y cuidado en la cría y selección de los ca-
mados, pronto veremos derrumbarse una de 
las ganaderías más famosas de Andalucía. Los 
seis becerros"de esta tarde no pasan ni como 
novillada en ninguna de las dos o tres plazas 
importantes de España. Aquí no sólo han pa­
sado, sino que ni siquiera han promovido una 
protesta; de esta forma da gusto ser torero 
y hacerse rico con la menor cantidad de es­
fuerzo y de riesgo. Luego nos quejamos de 

el público se dé cuenta de los carneros que 
se han lidiado esta tarde, baste decir que en­
tre Jos seis han dado cuatro caídas, y eso que 

que los admiradores del pasado nos tachen de 
becerreros y de malos aficionados. Tienen sor 
brada razón para ello. Lo que hoy llamamos 
toros no son nada mus que novillos adelanta­
dos, sin tipo, sin cara y sin hechuras de toros. 
Todo eso de los cuatro años es un romance 
para los tontos. Unicamente Madrid y Bilbao 
mantienen firme el prestigio y la seriedad en 
la admisión del ganado; los demás, con ligeras 
diferencias, hacen lo que Vitoria: anunciar 
una corrida de toros para correrse una novi­
llada sin bravura, sin poder y sin respeto, y 
que siga la leyenda de los triunfos y el silen­
cio de los fracasos." 
* Después, Federico R. Alcázar continúa su 
interesante crónica hablándonos de los tore­
ros. De la actuación de los matadores, dice 
Alcázar, honradamente, noblemente, que fué 
desastrosa, y los más duros calificativos salen 
de los puntos de su pluma. 

Igualmente coincide "Corinto y Oro", el no­
table crítico taurino de " L a Voz", en sus apre­
ciaciones respecto de las corridas de Vitoria. 

"Corinto y Oro", después de un preámbulo 
amenísimo, nos dice: 

" L a primera corrida de la feria de Vitoria 
ha sido un enorme fracaso para los toreros, 
los ganaderos, la Empresa y la fiesta espa­
ñola." 

Y así continúan todos los críticos taurinos 
de los diarios de Madrid. 

Es la eterna cuestión. Cuando hay toreros, 
no hay toros; cuando hay toros, no hay tore­
ros. 

¿Decae la fiesta nacional? No; de ninguna 

de las maneras. Lo que ocurre es que a veces 
los públicos son excesivamente benévolos y los 
toreros se limitan a salir del paso. Y eso no 
puede ser; porque el matador que cobra mu­
chos miles de pesetas, tiene que cumplir con el 
compromiso contraído con el público que pâ -
ga, y si no tiene valor, o no quiere exponerse, 
que se marche a su casa y deje el puesto libre 
para los muchachos que empiezan, que esos, 
esos sí que son valientes. 

AVISO IMPORTANTE 
Ponemos en conocimiento de nuestros sus-

critores y corresponsales que, por hallarse en­
ferma la propietaria de este periódico, doña 
Zoila Ascasíbar, firmarán, en su nombre, todo 
género de giros y correspondencia D. Maria­
no Gracia y D. Julio Puga. 

R A M Ó N G Ó M E Z 
E l retrato y fotografía que preceden, corres-

pon den al diestro cuyo nombre encabeza estas 
líneas, diestro mejicano que, al decir de cuan­
tos toreros españoles han actuado en su com­

pañía por tierras americanas, se sabe bien la 
papeleta. 

Acá le tenemos dispuesto a demostrarnos 
las excelencias de su arte si es que alguna em­
presa defensora de sus intereses tiene a bien 
contratarlo. 

Esto espera la afición y es lo que nosotros 
deseamos; que Ramón Gómez llegue en Es­
paña a consolidar el excelente cartel que allen­
de los mares tiene conquistado. 


